




      Simone de Beauvoir diría, una no nace mujer, se hace mujer. Y en este proceso elegimos
caminos tan variados cuánto posibles dentro de las infinitas posibilidades de existencia
humana.

    Las mujeres somos diversas en nuestras historias, cuerpos, elecciones, ideologías,
relaciones, proyectos, habilidades, aportes, sueños y luchas. A la vez, todas compartimos
las consecuencias de nacer y desde pequeñas ser clasificadas, socializadas y convertidas
en ‘ser mujer’ en un mundo patriarcal.

     Perfectas en nuestra imperfección, seres entre el cielo y la tierra luchamos y nos movemos
por algo más que el sobrevivir en una entrega cotidiana por la vida en su sentido amplio.

     La presente publicación refleja algunas de estas luchas y voces de mujeres únicas como
todas las demás, de las que hoy, igual que ayer y como siempre, no se habla en los diarios.

**Todos los textos reflejan esta multiplicidad y fueron elaborados de manera independiente por cada co-autora.

Asimismo, expresan sus visiones y pensamientos de manera individual – aunque en algunos casos compartidos.
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Este cuerpo que libera, tiembla, grita y siente placer, duele, se oprime, resiste.
Me acompaña en esta vida y es marcado por ella. Y habla en forma de arrugas, abrazos,
miradas, sonrisas y cicatrices.

¨No sé existir fuera de mi cuerpo. En él encarno mi vivir cotidiano, mis luchas contra el
tiempo, desde él me pienso como mujer que todos los días busca recuperar su cuerpo.¨
(Carolina Escobar Sarti)

TEXTOS
Seis

Resistencia desde la Mirada
Abrázame más fuerte



Martina Iriarte
COLOMBIA
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     En algún momento de la vida empecé a sospechar que en el mundo no es lo mismo

ser hombre que mujer, que hay cosas de unos y de otras, que por alguna razón las cosas

de las mujeres no tienen el mismo valor que las de los hombres, que los hombres pueden

hacer cosas que las mujeres no, que las mujeres deben hacer unas cosas y que los hombres

no, que somos diferentes pero que esas diferencias son valoradas de distinta manera para

los unos que para las otras.

     Esa certeza que me ha acompañado desde entonces me ha hecho ser muy crítica con

lo que se llama el deber ser de las mujeres (y de los hombres, claro), así como con la

montaña de cosas que se esperan de mí por ser mujer. He procurado hacer las cosas

porque las quiero hacer y no porque es lo correcto o lo esperado; con el tiempo he aprendido

a no tenerle miedo a no hacer lo que se espera de mí, sin sentir culpa, ni pedir perdón.

Tengo la certeza de que, aunque mi vida parezca muy normal o muy adaptada, en muchos

aspectos estoy donde quiero estar y no donde tendría que estar.

     Tal vez por eso, nunca fui Susanita Chirusi, la amiga romanticona y rosadita de Mafalda.

Nunca pensé que casarme, tener hijitos y hacer feliz a mi marido  fueran las metas últimas

de mi vida; es más, siempre  tuve la certeza de que ese no iba a ser un camino para mí.

Quería trabajar, amar, leer, viajar, aprender, ir a cine, oír música, tener amigos, cantar,

bailar, vivir una vida feliz, como supongo que queremos todos. Nunca me imaginé que todo

eso, sobre todo lo de ser feliz, o al menos intentar serlo, podrían hacerse junto a alguien

y que eso resultara bien.  Encontré un muy buen compañero de vida y decidimos que juntos

haríamos un buen camino trabajando, amando, leyendo, viajando, aprendiendo, yendo a

cine, oyendo música, cantando, bailando y siendo felices mientras tanto.

     Pero claro, la vida es como es y siempre se las arregla para darle a uno todo tipo de

sorpresas. En mi caso, sucedió: de repente quise ser mamá, para más precisión: quise

embarazarme y ser mamá. Punto. No sé por qué, no me imagino las razones, pero tampoco

me identifico con las razones que la gente aduce, no creo que sea una obligación de las

mujeres, no creo que una mujer esté incompleta si no es mamá, no pienso que a las mujeres

les tienen que gustar los niños, tampoco pienso que se trate de “darle” un hijo a él, ni que

él y yo estamos juntos para ser padres. Sé también que es un camino más difícil que fácil.

Pero para mí, ser mamá es un deseo que viene de adentro, de algún lugar que queda entre

las tripas y el corazón; así no más.

     Se da por sentado que un embarazo es algo que se logra fácil y naturalmente, que con

solo desearlo pasa. Al menos esa era la idea que me metieron en la cabeza desde la

adolescencia: con prácticamente una mirada, un roce o un cualquier besito… zas, te llenas

de hijos. Tarde he venido a descubrir  que puede ser bastante más complicado que eso.

     Este ha sido mi camino, y tal vez, el de otras mujeres. Esto es lo que les pasa a mis

tripas y a mi corazón cada 28 días cuando, otra vez, viene la regla y hiere el poquito de

esperanza que me va quedando. La hiere, pero desafortunadamente no la mata.
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    Año 1.  Finalmente tomamos la decisión

     Solo será cuestión de un par de meses.  Bueno, la verdad es que no ha pasado tanto

tiempo. Mierda, la regla. Pero no hay que preocuparse, si nos estresamos es menos

probable. ¿Será que estamos haciendo algo mal? ¿Será que no estamos contando bien

los días? Hoy es el día, pero hoy tampoco tengo ganas… pero si no… entonces habrá que

esperar otro mes. Olvidémonos por unos días. No nos preocupemos. Está bien, vayamos

al médico para ver si todo está en orden.

     “Buena noticia, después analizar todos los exámenes sabemos que ninguno de ustedes

dos tiene alteraciones, que es cuestión de darle tiempo al tiempo. No se preocupen. Vamos

a hacer unas ecografías y les indicaremos el día exacto de la ovulación, así tenemos la

certeza de que los espermatozoides llegarán al óvulo en el momento indicado”.

      Joder, la regla otra vez.

     “Podemos entonces empezar con técnicas de baja complejidad, en nuestro Centro

Médico tenemos un 15% de probabilidad de éxito, tendríamos que intentarlo por tres ciclos,

con lo cual las probabilidades serían de un 45%”.

     Tres negativos seguidos, lo cual quiere decir que, en total, estuvimos dentro del

desafortunado 55%.

     No te preocupes.  Deja de pensar en eso. Aprovecha que no tienes hijos, así puedes

viajar, ahorrar, levantarte tarde. Vete a una playa, seguro vuelves embarazada ¿Para qué

quieres traer hijos a este mundo? Los hijos llegan cuando tienen que llegar.  Mejor tengan

un perro.  Cuando menos lo esperes.  No entiendo por qué la gente se alegra tanto cuando

alguien se embaraza, eso no tiene ningún mérito. Sube las piernas, ponte una almohada.

Año 2: Podríamos intentarlo una vez más

     Podríamos explorar lo que ellos llaman la más alta complejidad, pero no quiero que

seamos de esas parejas que lo intentan años y años, tenemos que poner una fecha de

cierre a todo esto, decidamos hasta cuándo vamos a insistir.

     “Ustedes son unos buenos candidatos para el siguiente paso porque no tienen problema

aparente, para casos como el de ustedes en nuestro Centro Médico tenemos un porcentaje

de éxito del 40%, solo tienes que tomarte esto, inyectarte esto otro en la barriga todos los

días a la misma hora y esto en la nalga cuando yo te diga, mientras tanto te hacemos

exámenes de sangre cada día de por medio y vienes a mi consultorio para hacerte ecografías

y ver cómo vamos. Después, haremos un procedimiento quirúrgico menor con anestesia

general y debes mantener reposo por tres días. Ahora, solo tienes que esperar 14 días

para la prueba de embarazo. Trata de no estresarte, piensa en otra cosa”.
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     Negativo. Repítase esto tres veces más, eso quiere decir que acompañamos cuatro

veces al no tan alegre 60%.

     ¿Qué les pasa? ¿Es que no quieren tener hijos? Si sigues esperando, se te va a secar

la matriz. Como ellos son tan raros, con seguridad no quieren tener hijos. Queremos ser

abuelos ya. ¿De quién es la culpa? ¿Tuya? ¿De él? ¿Por qué no piensan en adoptar? El

embarazo te daña el cuerpo. Los hijos cuestan mucha plata.  ¿Sabías que las Clínicas de

Fertilidad presentan falsas estadísticas de éxito? Yo sé que vas a tener hijos, lo veo en tu

futuro.

Año 3: ¿Dios?

     Me habían advertido que existe algo que se llama el Síndrome de Jerusalén, que se

produce al estar en esa ciudad. Es gente que se cree profeta, que se viste con túnicas,

que quiere limpiarse, que quiere purificarse, que cree, que espera milagros; son ideas

místicas, obsesiones religiosas, gente que cree, que siempre ha creído, que quiere creer.

Mi trabajo me llevó a Israel y he de decir que a mí me dio ese Síndrome, tal vez no tan

obsesivo como dicen, pero sí, algo me pasó. Así fue mi Síndrome.

     Es el Muro de los Lamentos, son las iglesias, mezquitas y sinagogas, el Santo Sepulcro,

Getsemaní, el Monte de los Olivos, la Última Cena, Nazareth, Belén, su estrella y los reyes

magos, la Iglesia de la Natividad y la de la Anunciación, los panes y los peces multiplicados,

el Sermón de la Montaña, el Mar de Galilea, las Bodas de Caná, Cafarnaúm y un largo

etcétera que hace parte de mi ADN, crea o no crea.

     Es la fe de todos, el dolor que llevaba adentro y las ganas de dejárselo a alguien para

que se hiciera cargo, es el agradecimiento de todos, es el miedo a perderlo todo, es la fe

de la gente, es la fe que no tengo o que quisiera tener, o tal vez fe a mi modo.

     Es el dios en el que no creo o en el que a veces quisiera creer, pero el que casi nunca

veo. Es la magia que queremos que venga a nuestra vida por el solo hecho de estar allá,

son los símbolos y el poder que tienen. Es la tierra, la gruta, las piedras, es tocar con las

manos y tocar con el corazón, es dejarse tocar el corazón, pero sobre todo dejarse tocar

de la locura.

     Es un poco loco, pero así es el Síndrome.   Es el que me hizo creer que todo tiene una

razón y que alguien lo administra.  Es el que me hizo hablarle a San Gabriel, a la Virgen

María en su gruta y untarme la barriga con su polvo milagroso, a Santa Ana en su iglesia,

a dios y a Jesús en prácticamente todas partes, sobre todo en aquella piedra que toqué

y me hizo sentir estrellitas en las manos y en la barriga.

     Entonces estando en Israel, si sufres del Síndrome, no es tan loco escribir una carta

pidiendo un milagro y meterla en una grietica del Muro de los Lamentos (y hasta dos
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milagritos, si uno está pedigüeño, como yo).  No es tan loco creérselo todo, pedir señales

y creer que a uno le pueden pasar esas cosas ¿por qué no? Pero la realidad aplasta.  San

Gabriel respondió dos días después y la respuesta fue contundente y no dejó lugar a

dudas: la regla otra vez, santo recórcholis. Sí, eso pasó también en Israel.  Allá en esa

tierra de todas las fes, en esa tierra, en la tierra del Síndrome. No y punto.

     De regreso a casa el Síndrome fue desapareciendo poco a poco. En un episodio loco,

una imagen de Santa Marta, patrona de los imposibles, lo persiguió a él por la calle durante

varios días.  No sé si porque tiene su propio síndrome permanente o porque se contagió

del mío, pero sucumbió y la trajo a la casa. Santa Marta pedía que se le prendiera una

vela cada martes. Así se hizo. Un viernes, Santa Marta y San Gabriel cantaron en coro:

No. Otra vez. Y se acabaron las velas.

     Yo no quiero ser de esas parejas que lo intentan años y años, tenemos que poner una

fecha de cierre a todo esto. Y si vamos a otro Centro?

     “Nuestro Centro Médico tiene la última tecnología, nuestros médicos tienen todas las

especializaciones y la experiencia que ud. necesita para hacer realidad su sueño de ser

madre. Comprenderán que tenemos que repetir todos los exámenes otra vez. Pero ya

saben cómo es esto, esto es solo solución salina, a ti no te va a doler nada. Claro, ya a

tu edad tienes menos óvulos y las probabilidades de embarazo se reducen, pero además

esos miomas que tienes pueden dificultar el proceso, pero vale la pena que lo intentemos”.

     Negativo.  Las estadísticas no están de nuestro lado.

     Me siento curada para siempre del Síndrome de Jerusalén.

Año 4: Jamás te atrevas a decir que no tengo cuero.

Querido mío:

Después de todos estos años, para mí entender que no puedo tener

hijos ha sido un camino largo que ha ido desde consultar brujas, hasta

hacer regresión hipnótica; he pasado por baños de hierbas, alineación

de energías, rezos, limpieza de chakras, ataques de misticismo,

apariciones de la Virgen María, llanto, psicólogos, médicos, especialistas,

mediciones de temperatura, blogs, acupuntura, libros, artículos, internet,

inyecciones, pastillas, exámenes, gotas, homeópatas, El Secreto y hasta

amistades abandonadas.

He soportado dolor físico, dolor del alma, culpa, frustración, preguntas

incómodas, impotencia, amigas embarazadas, comentarios fuera de

tono  y consejos estúpidos.  Al mismo tiempo, me he sentido sola

cuestionando mi vida, mis relaciones con la gente, conmigo misma, con

mi familia, contigo, con mi cuerpo y con dios.
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Nada de eso me ha acercado más a un embarazo, pero me ha hecho

entender el poco control que tengo sobre mi vida y sobre lo que quiero.

Me ha mostrado lo fuerte que es mi deseo de tener un hijo o, lo que es lo

mismo, lo terca  que puedo llegar a ser.   Me siento feliz de estar al lado

tuyo y de que seamos exactamente tú y yo quienes nos hemos dado la

mano y abrazado en todo este proceso. Has recogido mis pedazos y yo

los tuyos;  juntos hemos sido testigos de nuestras lágrimas y de nuestra

rabia, juntos hemos tratado de matar la ilusión y hemos compartido ese

secreto a voces que es nuestra infertilidad.

Aunque hemos estado juntos en esto, no lo hemos vivido de la misma

forma, porque somos personas distintas. Tal vez por eso no solo sentiste

el derecho, sino que te atreviste a decirme que me ha faltado cuero para

enfrentar todo esto.  Si para algo he requerido cuero ha sido para observarme

y cuestionarme constantemente; para tratar de entender dónde me estoy

equivocando y asumir todas mis contradicciones; para tratar de buscarle

un sentido a las vicisitudes de la vida; para poner la mejor cara y salir a

la calle como si el alma no me doliera.

Ese, querido mío, ha sido y sigue siendo mi proceso,  lo he vivido sola y

tal vez no lo veas todos los días.  Por eso, jamás te atrevas a decir que

no tengo cuero.

Con todo mi amor, Yo.

     Y bueno, en nombre de todos los astros y con el patrocinio de la terquedad de Tauro y

Capricornio, volvemos, como hijos pródigod, a nuestro Centro Médico de confianza. ¿Que

la Doctora de siempre no está? ¿Qué está en licencia de maternidad? ¿Que tuvo una linda

niña? (Claro, cómo no, ella, como muchas otras, también puede tener sus hijos). ¿Que si

queremos que nos atienda su colega? Claro, no hay problema.

     Sí Doctor, todo empezó hace 4 años. Sí Doctor, queremos intentarlo de nuevo. Sí Doctor,

ya conocemos el procedimiento. Sí, Doctor, volveremos a hacer todo al pie de la letra, tal y

como usted nos indique. Perdone, eso sí, si mientras las pastillas, las inyecciones, los

exámenes de sangre y las ecografías nos sentimos ansiosos. Discúlpenos si en algún

momento dudamos de que vayamos por buen camino y que nos atrevamos a preguntar algo

que usted en su infinita sabiduría no considere muy inteligente.  Perdónenos por ser cautelosos

con nuestras esperanzas.  Perdone si nosotros, que tan sólo somos una estadística de su

Centro Médico, lo molestamos a usted, que es tan especializado y conocedor de su trabajo.

Perdóneme si en algún momento lloro. Le agradecería, en todo caso, que si está molesto

y tiene ganas de decirme lo estúpida que soy, deje a un lado la sonda del ecógrafo, pues

me puede lastimar. Sí Doctor, comprendemos que usted tiene otros pacientes y que no tiene

tiempo para nuestras dudas, por eso nos quedaremos encerrados en su consultorio, como

usted amablemente nos sugiere, reflexionando sobre la inconveniencia de mi pregunta, hasta
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que usted quiera regresar y levantarnos el castigo, momento en el cual reconoceremos

nuestra imprudencia, pediremos perdón una vez más y le daremos un abrazo con la

promesa de no volverlo a hacer.

     Sí Doctor, usted y su halo de falsa comprensión y su sabiduría barata se pueden ir al

carajo. Sí Doctor, usted, las corrientes de agua de su consultorio, sus cactus, su vocecita

inocente y sus orejas chiquitas pueden visitar el infierno y quedarse allá. Sí Doctor, puede

llevarse su musiquita de angelitos, sus cantos rodados y su incienso también.  Sí Doctor,

y una vez más, discúlpenos.

     La hija de una mujer que conozco se  suicidó en frente suyo.  El hijo de la otra es

drogadicto y le ha robado todo. Los hijos son una decepción.  Mis hijos son lo mejor y lo

peor que me ha pasado en la vida.  Lo único que tienes que hacer es cambiar el chip,

piensa que no quieres tener hijos, es así de simple. Te dono mis óvulos. Yo te presto mi

útero.

     Definitivamente no quiero que seamos de esas parejas que lo intentan años y años,

tenemos que poner una fecha de cierre a todo esto, decidamos ya hasta cuándo vamos

a insistir.

     La regla viene una y otra y otra y otra vez.  Mierda.

Año 5: La vida es como es.

     Positivo. Sí, estoy embarazada. ¿Qué? Esto es de no creer. ¿Estoy oyendo bien? Sí.

Tres exámenes lo confirman. Tengo sueño, tengo hambre, pero sobre todo, tengo mucho

miedo. No me siento feliz porque mi confianza en la vida está bastante deteriorada, por

decir lo menos. No sé qué nombre ponerla a lo que siento.

     Y se me llena la cabeza de ideas y de preguntas: ¿Qué clase de mamá quiero ser?

¿Era esto lo que quería? ¿Me van a querer igual? ¿Cómo lo vamos a mantener? ¿Cuándo

volveremos a viajar? ¿Qué debo comer? Esto es para siempre, me voy a engordar, no voy

a poder comer sushi, el perro va a estar celoso, mi hermana será tía y mis papás abuelos.

     Me asustan y a la vez me emocionan todas esas preguntas porque me retan, me hace

feliz pensarme buscando las respuestas e incluso no encontrándolas;  además me divierte

poder pensar tantas cosas a la vez y sobre todo de tan distinta importancia.

     Creo que en medio de todo no me he dado permiso de estar feliz.  Lo que se ha movido

es la cabeza, pero las emociones están lentas y reacias a sumarse al torbellino. Me lo

repito una y otra vez para poderlo creer.  Pero esa vocecita de adentro no deja de recordarme

que la vida es como es.

     Primera ecografía. Saco, presente. Embrión,  presente. Tamaño, el esperado. Latido

del corazón, presente.
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¡Esto es increíble, hay un corazón que late dentro de mí y no es el mío!

-“…pero me llama la atención que la frecuencia cardíaca es menor que la esperada.

- ¿Pero? ¿Te llama la atención? ¿Menor? ¿Eso qué quiere decir?

- Que la frecuencia cardíaca es más baja que lo esperado para este momento.

- Si, lo entiendo,  ¿Pero eso qué significa? ¿Es algo que se puede recuperar? ¿Qué tan

grave es? ¿Qué tengo que hacer?

- Reposa y nos vemos en una semana.  Es mejor que no le digan a nadie todavía”.

     Late, late, mi corazón!!

     Segunda ecografía. El corazón ya no late. Fin de una historia de 8 semanas y 5 años.

La vocecita tenía razón, la vida es como es.  Un 15% de los embarazos se pierde por

razones desconocidas.  A la mierda las estadísticas.

     Vuelvo a mi silencio, donde puedo lamerme las heridas sin que nadie me dé palabras

de aliento o me cuente historias felices. No quiero saber de gente que fue donde el médico

tal, que les dio las pastillas tal, que tomó la hierba tal, que después de un tiempo decidió

tal, o que dejaron todo en manos de dios y que ahora tal. Este es mi duelo y no le sirven

tales palabras.

     Reconozco que muchas de las cosas que me han dicho durante estos años pueden

ser ciertas, también sé que muchas otras no lo son o, al menos, no funcionan para mi. He

aprendido que, aunque me aleje, mi silencio también me protege de la necedad de los

demás… aunque también refuerce la mía.

Año 6: El fin.

     Durante todos estos años también han pasado otras cosas en mi vida, muchas de ellas

maravillosas. Renuncié a mi trabajo e hice un largo viaje en modo sabático, estudié y

aprendí, cambié el rumbo de mi carrera y trabajé en algo que no había hecho antes.  Hice

nuevos amigos y me aparté de otros, adopté un perro, viajé a lugares que no conocía, leí

libros que me gustaron y abandoné otros que no.

     Me equivoqué en unas cosas y en otras no. Escribí. No hice ejercicio. Aumenté algunos

kilos, pero los volví a bajar. Tengo arrugas que antes no tenía. Tengo canas.  Me reencontré

con gente interesante y creé una empresa.  Me alegré con la visita de amigos que no veía

hacía mucho tiempo. Canté y bailé. Me he reido, mucho. Sigo siendo una novia feliz, podría

decirse que él y yo vivimos en permanente luna de miel.

     También he llorado con las tristezas de mis amigas y, cada vez que podemos, nos

reímos de lo que nos pasa en esta rara vida. Ellas han llorado con mi dolor y me han dado

las más grandes muestras de amor. Me dan su mano, me abrazan, me oyen y maldicen
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conmigo, pero también me llaman a la cordura. Se alejan de mí y de vez en cuando también

me alejo, pues a veces siento que me hieren. Después volvemos a encontrarnos y nos

queremos como siempre, o incluso más. Es lo que pueden hacer, es lo que mejor saben,

y sabemos, hacer. Por eso, no tengo más que amor y agradecimiento para Paula, para

Juanita y para Verónica.

     ¿Cuándo terminará todo esto? Yo realmente pensé que no seríamos de esas parejas

que lo intentan años y años, en algún momento pensé que era posible poner una fecha

de cierre a todo esto y decidir hasta cuándo insistir. Pero sí, somos de esas parejas que

han pasado varios años de su vida buscando un embarazo; y no, la fecha no ha sido

puesta, tampoco se pondrá.

     Es que en este punto del camino yo no podría saber cuál es el fin.  El tiempo no está

de mi lado y por mi experiencia las estadísticas tampoco, me acerco corriendo a los 40,

así que la probabilidad de lograr un embarazo es cada vez más remota, pero creo que el

secreto no está ahí.  Hace mucho tiempo pienso que el fin llegará cuando ese lugar que

queda entre mis tripas y mi corazón encuentre sosiego. Y no sé qué se lo dará, tal vez no

sea ser mamá, sino aceptar sin titubear que no lo seré, así como acepto que no nací en

Finlandia y que no mido 1.90. Tal vez ser mamá esté a la vuelta de la esquina. No lo sé.

Pero en el fondo mi deseo más fuerte es poder acabar este camino tranquila y que el lugar

al que me lleve haya valido la pena.
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Janaina dos Anjos Coutinho
Politóloga y activista por los derechos de las mujeres

BRASIL
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Gafas feministas
Para dentro y fuera
De la casa
Los rincones
Las relaciones
El presente
La ventana

Reconstrucción creativa
De una misma
Su imagen
Del mundo y la Historia
La cama
Los otros
Horizontes
Lo prohibido

Miradas de resistencia

Desafiando silencios y divinidades
Recontamos lo ocurrido
Y resurgen mujeres invisibles
Lo innombrable
Vidas y matices
De las cenizas, el olvido
Junto a nuevos destinos,
Más libres

Gafas feministas
Las llevaron mis ancestras
Se multiplican por el mundo
Lo modifican
Desvistiendo lo natural
De su artificialidad opresora

Resignificando cuerpos
Verdades
Reconfigurando espejos
Poderes
Recreando historias
Deseos
Desde la autonomía

Gafas de alianza en el dolor
Las llevamos cómplices
Protagonistas
Contra la violencia

Con sus lentes de cerca y lejos,
Encaramos este instante
acercándonos al desconocido
Lo justo
Otras vidas posibles

Nuestros cuerpos
Oprimidos
Se rebelan
Bailan hacia nuevas realidades
Ya nunca más serán los mismos
Desde nuevas miradas
Son libertad en construcción.
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     Carla  salió de trabajar más cansada de lo normal, tenía ganas de llegar a casa, quitarse

los zapatos grises, los que nunca le hacen daño y, justo esa mañana que necesitaba

comodidad más que cualquier otro día para aguantar el ritmo de reuniones de cada primero

de mes, le habían rozado en ambos talones.

     Necesitaba ver a Mario. Le contaría el problema que había tenido con el equipo de

dirección y él sabría animarla. Siempre lo hacía en los días duros.

     Entró por la puerta de casa, se deshizo del yugo de los tacones en la misma entrada y

se dirigió al salón a ver a Mario. La televisión estaba apagada  no había rastro de él. “Quizá

haya tenido algún cliente de última hora. O, ¿no era hoy el cumpleaños de Toño? Lo estarán

celebrando” pensó Carla. Se dirigió a la habitación con la intención de cambiarse y ponerse

cómoda. Iría al despacho, encendería el ordenador y compraría para el cumpleaños de su

hermana Inés la camiseta que tanto de gustó el otro día.

     Al acercarse al cuarto se asustó. Se oía un ruido. “¡Hay alguien en casa!” Antes de

ponerse nerviosa escuchó con atención. Era una respiración suave .“¡Vaya horas para

estar echándose la siesta!”. Entró sigilosamente para no despertarle y se quedó de piedra

al ver a su chico sobre la cama vestido únicamente con los boxer negros que tanto le

gustaban a ella. No estaba dormido. Aunque sí tenía los ojos cerrados la tranquila de hace

sólo unos segundos empezaba a ser ahora entrecortada y más fuerte. Carla buscó sus

manos y sonrió al ver que la mano derecha de él estaba dentro de los boxer. Intentó no

hacer ruido y disfrutar del espectáculo al más puro estilo voyeur, pero no pudo evitar rozar

la puerta con un brazo. Mario abrió los ojos al momento girando la cabeza hacia ella y

sacando la mano. – Joder Carla, qué susto. Me has despertado. – Dijo Mario un poco

alterado.

     Carla se sentía mal por haber estropeado el momento pero... ¿cómo qué durmiendo?

– Llevo aquí el tiempo suficiente para saber que no estabas durmiendo – le dijo. Él se puso

colorado y se giró hacia el lado contrario a donde estaba ella. – Pero Mario, no seas bobo

que te he visto... y me ha gustado – dijo dibujando en su cara una sonrisa picarona. Mario

se volvió hacia ella lentamente – eres una mirona – le contestó mientras volvía a introducir

la mano en el apretado calzoncillo. – ¿Puedo apuntarme? – Dijo Carla mientras se acercaba

a la cama. – No, de eso nada –, – Andaaa, porfa Mario – , – No insistas Carla, esto es cosa

mía... pero puedes seguir mirando – le dijo Mario mientras le lanzaba una mirada traviesa.

– Pues voy a coger buen sitio entonces – ,respondió Carla tumbándose a su lado en la

cama un poco resignada.

     Mario volvió a sumirse en una respiración fuerte y rítmica y mientras su mano derecha

se movía dentro del boxer dejando asomar de vez en cuando la cabeza del pene por fuera

de los diesel color negro le dijo a Carla – estaba pensando en ti, ¿sabes?. – – Mentiroso.

–  Dijo esta mientras se desabrochaba el pantalón. – ¡En serio! Pensaba en lo mucho que

me gustas por las mañanas, cuando aún llevas esos pantalones anchos tan suaves y esa
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camiseta que te resistes a tirar porque, como tú dices, tiene mucho valor sentimental;

Pensaba que me encantas con el pelo revuelto y los ojos medio cerrados que me indican

que aún estás medio dormida; Pensaba en tu piel blanquita con los pelillos de punta cuando

te metes en la ducha para comenzar el día; Pensaba... – Shhh – Mario se giró para mirarla

y la vio, desnuda, a su lado – . ¿A esta piel te refieres? – le dijo ella mientras recorría su

vientre con un dedo –. ¡Exacto! – contestó él lanzándose sobre ella y besándola profundamente

–. ¡Bienvenida a casa! – .

     Carla y Mario se fundieron en un abrazo cálido y Mario acercó la misma mano con la

que antes se acariciaba a sí mismo al sexo de Carla y sonrió al comprobar que su compañera

estaba muy excitada. El flujo resbalaba por sus labios y Mario empezó a juguetear con su

clítoris hasta que ella le paró, se incorporó y le arrebató los boxer dejando libre el pene,

duro, muy duro. – Al fin libre.-- Dijo ella y él sonrió.

     Carla aprovechó que Mario seguía tumbado para ponerse de pie en la cama y poniendo

cada pie a un lado del cuerpo de este se situó a la altura de su cabeza para empezar a

bajar su cadera sensualmente hacia él hasta que la lengua de Mario la alcanzó. Ella apoyó

las rodillas en el colchón y mientras él la agarraba fuertemente el culo se dejó chupar con

más ganas que nunca. Él disfrutaba sintiéndose el procurador del placer de ella y Carla,

con os ojos en blanco, sólo era capaz de mover la cadera hacia delante y hacia atrás con

una fuerza casi violenta.

     La respiración de Carla se aceleró demasiado y Mario sabía lo que eso significaba y

lo que tenía que hacer a continuación para que ella se corriera con fuerza. Acercó la lengua

a su clítoris y succionó con fuerza. El gritito de placer de ella fue claro. Se desplomó sobre

el pecho de Mario y este aprovechó para agarrarle las tetas. Esas tetas perfectas que le

volvían tan loco. Unas veces blanditas, otras duras, pero siempre tremendamente suaves.

     Carla pareció resurgir. No podía mostrarse indiferente a que su chico le diera mordisquitos

en los pezones... Se incorporó un poco y buscó su boca para besarle suavemente mientras

daba alcance a su pene erecto con la mano. Empezó a masajearlo, primero suavemente

y más tarde con fuerza. Mario ya no podía responder a sus besos. Sólo le quedaba disfrutar

el momento y agarrarle con fuerza el culo.

     Sin darse si quiera cuenta, Carla dejó de meneársela para metérsela en la boca. Ver

esos labios recorriendo toda su polla era todo lo que podía desear en ese momento. Pero

no quería correrse todavía. Sabía que ella no le iba a dejar asique se adelantó y, apartándola

suavemente de su pene a punto de estallar, la tumbó y recorrió su cuerpo con la lengua

mientras sus manos hacían lo propio. Acercó su polla durísima a su clítoris y empezó a

estimularla. Carla se estremecía, alucinaba, no podía pensar, no podía dejar de sentir.

Mario restregaba con fuerza su clítoris, la masturbaba con el pene, los dos húmedos,

calientes...
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     El orgasmo no tardó en llegar. Carla ni siquiera articuló palabra, la boca abierta y la

mirada perdida fueron suficientes para Mario que le acercó su mojada polla a la boca. Carla

no hizo esperar y comenzó a lamer todo el tronco mientras le agarraba los huevos tirando

ligeramente de ellos hacia abajo. Su lengua jugaba con la punta, colorada de tanto restregón.

Se la metió entera en la boca y buscó a Mario con la mirada. Este también la miró. Carla,

la chica más maravillosa que había conocido nunca, le quería, estaba con él, era  estupenda

y le estaba realizando la mejor mamada del mundo. ¡Era un tipo afortunado!

     Las señales llegaron pero Carla no quería que eso terminara así. Se despidió de la

polla de Mario con un dulce besito y le invitó a tumbarse boca arriba. Hecho lo cual ella

se colocó de cuclillas sobre él, y dándole la espalda para que pudiera admirar su culito se

la introdujo entera, hasta lo más profundo de su coño. Carla se movía rítmicamente,

cabalgaba a Mario de espaldas, una penetración rápida y profunda.

Ambos jadeaban, gesticulaban, apretaban el cuerpo del otro en un ansia por estar más

cerca todavía y cuando ella intuyó que el estaba a punto de alcanzar el orgasmo se dio

la vuelta para seguir cabalgandole frente a frente, pues nada le excitaba mas que mirarle

a los ojos cuando descargaba todo esa placentera tensión.

     El momento no se demoró más. A Carla le llegó un poco antes, se estremeció sobre

él sintiendo temblar todo su cuerpo y fueron precisamente esos temblores los que provocaron

que Mario, el que sólo pretendía disfrutar de una masturbación solitaria post-siesta, se

corriera durante varios segundos dentro de Carla, quien sentía ahora resbalar sobre sus

muslos el cálido semen de su chico.

     Se tumbaron juntos, muy cerca el uno del otro, abrazándose con ternura y Mario dijo

– ¿qué tal en el trabajo? – , – Todo bien – dijo ella, – Abrázame más fuerte – .
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Estas mujeres de ayer y de hoy
que pasaron por mi vida,

y la habitan
Desde sueños y luchas

Entreencuentros y desencuentros
Seguimos.

TEXTOS
Mi tía Lola
Vida Perra



Paz Pinilla
ESPAÑA
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     Sobre lo que voy contar o reflexionar no sé si está directamente relacionado con
el hecho de ser mujer, pero creo que sí indirectamente; seguramente si esto hubiese
ocurrido en una familia en donde solo hubiera hijos y no hijas como es en mi caso,
la historia habría sido muy diferente.

     No quiero tener una actitud negativa al hablar de las experiencias que han marcado
mi vida, pero según avanzo en edad hay una de ellas que está siendo especialmente difícil
de llevar a cuestas y nunca mejor dicho. Me estoy refiriendo a la enfermedad mental de
mi madre (enferma desde que ella tenía 18 años). Esta historia podía ser exactamente
igual si fuese contada por mi hermana, puesto que ella ha tenido que lidiar como yo con
este difícil camino.

     La relación con mi madre ha sido siempre muy difícil; tenías que estar adaptándote a
sus diferentes fases, unas veces no podías ni tocarla, ni dar un beso, un abrazo, y otras
veces te reclamaba continuamente muestras de cariño y nunca estaba satisfecha. Realmente
era como si estuvieses tratando con diferentes personas dentro de un mismo cuerpo; por
lo tanto nunca acertabas en lo que decías, hacías... Debido a sus crisis había veces que
estaba dos meses entre el sillón y la cama, había que darle de comer, vestirla, ducharla...
con cambios de medicación continuos, ingresos hospitalarios, ideas de suicidio, etc.
Imaginaos como ha sido su vida: muy difícil e injusta. Todo  lo que podamos decir es poco,
ella ha sufrido y sigue sufriendo pero tampoco nuestra vida ha sido fácil, ni sigue siéndolo.
Esto  ha marcado nuestras vidas.

     Pero aparte de mi madre, quiero hablar de otra mujer que también ha marcado nuestras
vidas.

     Ella se llama Lola. Mi tía Lola (hermana de mi padre) siempre estuvo ayudándonos y
hoy día sigue todavía haciéndolo a pesar de sus 90 años(mujer increíble donde las haya).

     Lola es y ha sido una mujer con unas inmensas ganas de  vivir. Independientemente
de su edad es capaz de seguir ayudándonos día a día, sigue ilusionándose con cada cosa
que hace y siempre está dispuesta a echarte una mano.

     Esta mujer ha sido la que cada día, cuando mi hermana y yo éramos pequeñas, nos
preparaba la comida, nos ayudaba con las tareas, nos ha cosido la ropa, hasta nos hizo
los vestidos de novia cuando nos casamos... creo sinceramente que nunca podremos
agradecerle todo lo que ha hecho por nosotras.

     Lola en todas las celebraciones familiares, cumpleaños, santos, sigue haciéndonos
disfrutar con unas rosquillas estupendas que, por supuesto, elabora ella misma con una
receta que, con su permiso, voy a compartir con todos vosotros.
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Rosquillas de la tía Lola

Ingredientes:
2 huevos
12 cucharadas de aceite
12 cucharadas de leche
12 cucharadas de azúcar
Anís en grano
Limón
Harina
Levadura en polvo (sobre)

     El aceite se pone a calentar, se añaden los anises para dorarlos pero sin que se quemen
y lo dejamos enfriar.

    Batimos los huevos e incorporamos el azúcar, la leche, la ralladura de un limón  y el
aceite que hemos dejado enfriar anteriormente. A continuación volvemos a batir toda la
mezcla anterior.

     Llenamos un plato con harina y sobre él añadimos la levadura en polvo, lo mezclamos
y lo agregamos a la mezcla anterior moviéndolo con nuestras propias manos hasta que
la masa no pueda ya amasarse más. Seguidamente echamos la masa en una piedra de
mármol (mesa) amasándola continuamente hasta que introduciendo un dedo en ella se
levante sola. La dejamos reposar durante media hora.

     A continuación, con pequeñas cantidades de la masa, vamos dando forma a las rosquillas,
las freímos en abundante aceite y las espolvoreamos con azúcar glasé.

     Solamente espero que disfrutéis tanto como yo lo he hecho comiendo estas buenísimas
rosquillas, no solo por su sabor sino porque representan "un poquito de todo lo que nos
ha dado y nos sigue dando cada día".

Gracias Lola.
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     Negativo. Repítase esto tres veces más, eso quiere decir que acompañamos cuatro

veces al no tan alegre 60%.

     ¿Qué les pasa? ¿Es que no quieren tener hijos? Si sigues esperando, se te va a secar

la matriz. Como ellos son tan raros, con seguridad no quieren tener hijos. Queremos ser

abuelos ya. ¿De quién es la culpa? ¿Tuya? ¿De él? ¿Por qué no piensan en adoptar? El

embarazo te daña el cuerpo. Los hijos cuestan mucha plata.  ¿Sabías que las Clínicas de

Fertilidad presentan falsas estadísticas de éxito? Yo sé que vas a tener hijos, lo veo en tu

futuro.

Año 3: ¿Dios?

     Me habían advertido que existe algo que se llama el Síndrome de Jerusalén, que se

produce al estar en esa ciudad. Es gente que se cree profeta, que se viste con túnicas,

que quiere limpiarse, que quiere purificarse, que cree, que espera milagros; son ideas

místicas, obsesiones religiosas, gente que cree, que siempre ha creído, que quiere creer.

Mi trabajo me llevó a Israel y he de decir que a mí me dio ese Síndrome, tal vez no tan

obsesivo como dicen, pero sí, algo me pasó. Así fue mi Síndrome.

     Es el Muro de los Lamentos, son las iglesias, mezquitas y sinagogas, el Santo Sepulcro,

Getsemaní, el Monte de los Olivos, la Última Cena, Nazareth, Belén, su estrella y los reyes

magos, la Iglesia de la Natividad y la de la Anunciación, los panes y los peces multiplicados,

el Sermón de la Montaña, el Mar de Galilea, las Bodas de Caná, Cafarnaúm y un largo

etcétera que hace parte de mi ADN, crea o no crea.

     Es la fe de todos, el dolor que llevaba adentro y las ganas de dejárselo a alguien para

que se hiciera cargo, es el agradecimiento de todos, es el miedo a perderlo todo, es la fe

de la gente, es la fe que no tengo o que quisiera tener, o tal vez fe a mi modo.

     Es el dios en el que no creo o en el que a veces quisiera creer, pero el que casi nunca

veo. Es la magia que queremos que venga a nuestra vida por el solo hecho de estar allá,

son los símbolos y el poder que tienen. Es la tierra, la gruta, las piedras, es tocar con las

manos y tocar con el corazón, es dejarse tocar el corazón, pero sobre todo dejarse tocar

de la locura.

     Es un poco loco, pero así es el Síndrome.   Es el que me hizo creer que todo tiene una

razón y que alguien lo administra.  Es el que me hizo hablarle a San Gabriel, a la Virgen

María en su gruta y untarme la barriga con su polvo milagroso, a Santa Ana en su iglesia,

a dios y a Jesús en prácticamente todas partes, sobre todo en aquella piedra que toqué

y me hizo sentir estrellitas en las manos y en la barriga.

     Entonces estando en Israel, si sufres del Síndrome, no es tan loco escribir una carta

pidiendo un milagro y meterla en una grietica del Muro de los Lamentos (y hasta dos

Ana Barahona Ede
ESPAÑA

22



     Hoy iba por la calle y en una conocida plaza he visto a una chica negra e invidente,

pidiendo en una esquina.

     No es la primera vez que la veo.

     De repente he pensado en lo afortunada que soy. Nací en una familia en la que ser

mujer era lo mejor que nos podía pasar o así me lo hicieron creer.

      Mi padre escuchaba con total desinterés los comentarios de conocidos que le manifestaban

la falta de suerte que tenía por haber tenido exclusivamente descendencia femenina. Un

apellido que se perdía; una casa llena de chicas gritonas y hormonales; unos novios que

se las llevarían y nunca serían de su agrado, un gallinero que cuidar…

     Cuando a veces íbamos una vez al año a celebrar su aniversario de boda, mi padre

casi no cabía en su traje de orgullo cuando entraba en el restaurante y desfilábamos una

a una delante de un camarero atónito. ¡Y no éramos tantas!

     Nunca tuve la sensación de perderme algo por ser de un sexo o de otro. Si recuerdo

que me costó conseguir un juego de electricidad pero creo que fue más por el precio que

tenía que por su rol sexual.

     Y crecimos y tuvimos novios y pasamos la edad del pavo (o lo que buenamente nos

dejaron pasar, que no eran tiempos para tonterías).

     Y siempre sintiendo el mismo orgullo de haber nacido mujer. Es más; a veces se montaba

un club femenino en casa del que era excluido mi padre, con el consiguiente mosqueo

cuando se enteraba.

     Y las hijas se casaron y tuvieron… más nietas. Y era el abuelo más feliz del mundo. Y

por fin llegó el primer niño después de muchos años. Y tampoco fue una fiesta especial.

Sencillamente lo recibió con el mismo cariño que al resto de las nietas.

     Hace tiempo leí una noticia en la que comentaban que la existencia más miserable la

soportan las mujeres pobres de raza negra. ¿Y si además son invidentes?

     Yo me rompo la cabeza pero no termino de entender por qué a estas alturas de la fiesta

tenemos que reivindicar sexos débiles. Por qué al ver a una chica en una esquina se me

ocurre pensar en esa referencia y no pienso en lo mismo que pienso cuando veo a un

hombre en sus mismas condiciones: “la vida es muy perra y qué circunstancias le habrán

llevado a la calle”.
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Nada de eso me ha acercado más a un embarazo, pero me ha hecho

entender el poco control que tengo sobre mi vida y sobre lo que quiero.

Me ha mostrado lo fuerte que es mi deseo de tener un hijo o, lo que es lo

mismo, lo terca  que puedo llegar a ser.   Me siento feliz de estar al lado

tuyo y de que seamos exactamente tú y yo quienes nos hemos dado la

mano y abrazado en todo este proceso. Has recogido mis pedazos y yo

los tuyos;  juntos hemos sido testigos de nuestras lágrimas y de nuestra

rabia, juntos hemos tratado de matar la ilusión y hemos compartido ese

secreto a voces que es nuestra infertilidad.

Aunque hemos estado juntos en esto, no lo hemos vivido de la misma

forma, porque somos personas distintas. Tal vez por eso no solo sentiste

el derecho, sino que te atreviste a decirme que me ha faltado cuero para

enfrentar todo esto.  Si para algo he requerido cuero ha sido para observarme

y cuestionarme constantemente; para tratar de entender dónde me estoy

equivocando y asumir todas mis contradicciones; para tratar de buscarle

un sentido a las vicisitudes de la vida; para poner la mejor cara y salir a

la calle como si el alma no me doliera.

Ese, querido mío, ha sido y sigue siendo mi proceso,  lo he vivido sola y

tal vez no lo veas todos los días.  Por eso, jamás te atrevas a decir que

no tengo cuero.

Con todo mi amor, Yo.

     Y bueno, en nombre de todos los astros y con el patrocinio de la terquedad de Tauro y

Capricornio, volvemos, como hijos pródigod, a nuestro Centro Médico de confianza. ¿Que

la Doctora de siempre no está? ¿Qué está en licencia de maternidad? ¿Que tuvo una linda

niña? (Claro, cómo no, ella, como muchas otras, también puede tener sus hijos). ¿Que si

queremos que nos atienda su colega? Claro, no hay problema.

     Sí Doctor, todo empezó hace 4 años. Sí Doctor, queremos intentarlo de nuevo. Sí Doctor,

ya conocemos el procedimiento. Sí, Doctor, volveremos a hacer todo al pie de la letra, tal y

como usted nos indique. Perdone, eso sí, si mientras las pastillas, las inyecciones, los

exámenes de sangre y las ecografías nos sentimos ansiosos. Discúlpenos si en algún

momento dudamos de que vayamos por buen camino y que nos atrevamos a preguntar algo

que usted en su infinita sabiduría no considere muy inteligente.  Perdónenos por ser cautelosos

con nuestras esperanzas.  Perdone si nosotros, que tan sólo somos una estadística de su

Centro Médico, lo molestamos a usted, que es tan especializado y conocedor de su trabajo.

Perdóneme si en algún momento lloro. Le agradecería, en todo caso, que si está molesto

y tiene ganas de decirme lo estúpida que soy, deje a un lado la sonda del ecógrafo, pues

me puede lastimar. Sí Doctor, comprendemos que usted tiene otros pacientes y que no tiene

tiempo para nuestras dudas, por eso nos quedaremos encerrados en su consultorio, como

usted amablemente nos sugiere, reflexionando sobre la inconveniencia de mi pregunta, hasta



que usted quiera regresar y levantarnos el castigo, momento en el cual reconoceremos

nuestra imprudencia, pediremos perdón una vez más y le daremos un abrazo con la

promesa de no volverlo a hacer.

     Sí Doctor, usted y su halo de falsa comprensión y su sabiduría barata se pueden ir al

carajo. Sí Doctor, usted, las corrientes de agua de su consultorio, sus cactus, su vocecita

inocente y sus orejas chiquitas pueden visitar el infierno y quedarse allá. Sí Doctor, puede

llevarse su musiquita de angelitos, sus cantos rodados y su incienso también.  Sí Doctor,

y una vez más, discúlpenos.

     La hija de una mujer que conozco se  suicidó en frente suyo.  El hijo de la otra es

drogadicto y le ha robado todo. Los hijos son una decepción.  Mis hijos son lo mejor y lo

peor que me ha pasado en la vida.  Lo único que tienes que hacer es cambiar el chip,

piensa que no quieres tener hijos, es así de simple. Te dono mis óvulos. Yo te presto mi

útero.

     Definitivamente no quiero que seamos de esas parejas que lo intentan años y años,

tenemos que poner una fecha de cierre a todo esto, decidamos ya hasta cuándo vamos

a insistir.

     La regla viene una y otra y otra y otra vez.  Mierda.

Año 5: La vida es como es.

     Positivo. Sí, estoy embarazada. ¿Qué? Esto es de no creer. ¿Estoy oyendo bien? Sí.

Tres exámenes lo confirman. Tengo sueño, tengo hambre, pero sobre todo, tengo mucho

miedo. No me siento feliz porque mi confianza en la vida está bastante deteriorada, por

decir lo menos. No sé qué nombre ponerla a lo que siento.

     Y se me llena la cabeza de ideas y de preguntas: ¿Qué clase de mamá quiero ser?

¿Era esto lo que quería? ¿Me van a querer igual? ¿Cómo lo vamos a mantener? ¿Cuándo

volveremos a viajar? ¿Qué debo comer? Esto es para siempre, me voy a engordar, no voy

a poder comer sushi, el perro va a estar celoso, mi hermana será tía y mis papás abuelos.

     Me asustan y a la vez me emocionan todas esas preguntas porque me retan, me hace

feliz pensarme buscando las respuestas e incluso no encontrándolas;  además me divierte

poder pensar tantas cosas a la vez y sobre todo de tan distinta importancia.

     Creo que en medio de todo no me he dado permiso de estar feliz.  Lo que se ha movido

es la cabeza, pero las emociones están lentas y reacias a sumarse al torbellino. Me lo

repito una y otra vez para poderlo creer.  Pero esa vocecita de adentro no deja de recordarme

que la vida es como es.

     Primera ecografía. Saco, presente. Embrión,  presente. Tamaño, el esperado. Latido

del corazón, presente.

Poco a poco los personajes se quitan sus máscaras
Y encuentran nuevos caminos

Ya no son únicos los finales posibles

TEXTO
Blancanieves y los siete enanitos



¡Esto es increíble, hay un corazón que late dentro de mí y no es el mío!

-“…pero me llama la atención que la frecuencia cardíaca es menor que la esperada.

- ¿Pero? ¿Te llama la atención? ¿Menor? ¿Eso qué quiere decir?

- Que la frecuencia cardíaca es más baja que lo esperado para este momento.

- Si, lo entiendo,  ¿Pero eso qué significa? ¿Es algo que se puede recuperar? ¿Qué tan

grave es? ¿Qué tengo que hacer?

- Reposa y nos vemos en una semana.  Es mejor que no le digan a nadie todavía”.

     Late, late, mi corazón!!

     Segunda ecografía. El corazón ya no late. Fin de una historia de 8 semanas y 5 años.

La vocecita tenía razón, la vida es como es.  Un 15% de los embarazos se pierde por

razones desconocidas.  A la mierda las estadísticas.

     Vuelvo a mi silencio, donde puedo lamerme las heridas sin que nadie me dé palabras

de aliento o me cuente historias felices. No quiero saber de gente que fue donde el médico

tal, que les dio las pastillas tal, que tomó la hierba tal, que después de un tiempo decidió

tal, o que dejaron todo en manos de dios y que ahora tal. Este es mi duelo y no le sirven

tales palabras.

     Reconozco que muchas de las cosas que me han dicho durante estos años pueden

ser ciertas, también sé que muchas otras no lo son o, al menos, no funcionan para mi. He

aprendido que, aunque me aleje, mi silencio también me protege de la necedad de los

demás… aunque también refuerce la mía.

Año 6: El fin.

     Durante todos estos años también han pasado otras cosas en mi vida, muchas de ellas

maravillosas. Renuncié a mi trabajo e hice un largo viaje en modo sabático, estudié y

aprendí, cambié el rumbo de mi carrera y trabajé en algo que no había hecho antes.  Hice

nuevos amigos y me aparté de otros, adopté un perro, viajé a lugares que no conocía, leí

libros que me gustaron y abandoné otros que no.

     Me equivoqué en unas cosas y en otras no. Escribí. No hice ejercicio. Aumenté algunos

kilos, pero los volví a bajar. Tengo arrugas que antes no tenía. Tengo canas.  Me reencontré

con gente interesante y creé una empresa.  Me alegré con la visita de amigos que no veía

hacía mucho tiempo. Canté y bailé. Me he reido, mucho. Sigo siendo una novia feliz, podría

decirse que él y yo vivimos en permanente luna de miel.

     También he llorado con las tristezas de mis amigas y, cada vez que podemos, nos

reímos de lo que nos pasa en esta rara vida. Ellas han llorado con mi dolor y me han dado

las más grandes muestras de amor. Me dan su mano, me abrazan, me oyen y maldicen

María Ibarra
ESPAÑA
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     Érase una vez, una reina que leía junto a la ventana de su alcoba. Estaba embarazada

y meditaba sobre cómo sería su hija, la reina deseaba que fuera fuerte, valiente,

inteligente y cariñosa. La llamaría Blancanieves ya que nacería en pleno invierno.

     Al nacer la niña, la reina murió. El rey se casó con otra mujer, quien se convirtió en la

madrastra de la niña, a quien quiso y educó como si fuera su propia hija.

   La madrastra era una mujer muy inteligente, hacía mucho bien por su pueblo,

siempre con experimentos e inventando nuevos artilugios para facilitar la vida de los

habitantes del reino. En su búsqueda por conseguir más ayuda en sus investigaciones,

inventó un espejo mágico, al cual le preguntaba quién era la persona más inteligente

del reino, y el espejo siempre le respondía que ella era la más inteligente del reino,

hasta que un día, cuando Blancanieves ya era una jovencita adolescente, el espejo le

respondió a la reina que su hijastra era la persona más inteligente del reino.

     La madrastra se puso muy contenta e inmediatamente fue a buscar a su hijastra para

invitarla a participar de sus experimentos. Pero Blancanieves no compartía el método

de trabajo de la reina, ella quería trabajar con el pueblo, escucharles, y entender sus

necesidades, así que, se pasaba todo el día con los habitantes del reino, especialmente

con 7 enanitos, famosos en el reino porque habían conseguido gestionar de manera

sostenible las minas que existían dentro del territorio y sacar un beneficio para la población

sin poner en riesgo los bellos recursos naturales de los que disponían en la región.

     Como Blancanieves no parecía cambiar de opinión, la reina siguió preguntando cada

día a su espejo mágico quién era más inteligente, para ver si encontraba ayuda en otra

parte, pero el espejo mágico siempre le contestaba lo mismo, que Blancanieves era la más

inteligente de entre todas las personas del reino.

     La reina, desesperada por avanzar en sus investigaciones, decidió que engañaría a su

hijastra para conseguir que sin que se diera cuenta le diera la solución a sus problemas.

Así que un día, llamó a un granjero de la comarca y le encomendó la misión de hablar con

Blancanieves para conseguir la respuesta a su problema, pero el granjero no obtuvo dicha

respuesta y avergonzado, con miedo de la reina, inventó la respuesta. La reina, se dio

cuenta de que el granjero mentía, y comprobó que tendría que hacer ella misma las

averiguaciones.

     Se disfrazó de ancianita y fue en busca de Blancanieves, quien vivía con los 7

enanitos a quienes ayudaba con sus proyectos sociales productivos en la comunidad.

La ancianita se encontró con Blancanieves por las calles del poblado y le ofreció

amablemente una manzana, la cual Blancanieves aceptó con todo gusto. Pero la

manzana era mágica, así que cuando Blancanieves mordió un trozo, entró en un

profundo estado de hipnosis, que la reina aprovechó para llevarla hasta el castillo y

usar su inteligencia a su antojo.

27



     El rumor de lo sucedido corrió por la región hasta llegar a oídos de un príncipe,

conocido por su bondad y generosidad. El príncipe inmediatamente puso rumbo al

reino de Blancanieves para intentar ayudar a la joven.

     Mientras tanto, la reina conseguía que Blancanieves sin darse cuenta le ayudara con

sus experimentos. Hasta que el castillo fue tomado por las gentes del pueblo liderados

por los 7 enanitos. Se presentaron ante el rey y le hicieron saber lo sucedido, e

inmediatamente, fueron a los aposentos de la reina a exigir que despertara a Blancanieves.

La reina se opuso. Los 7 enanitos se acercaron donde la princesa y le dieron a tomar un

brebaje mágico que la despertó Blancanieves perdonó a su madrastra y prometió ayudarle

más con sus experimentos. Todo el pueblo celebraba que todo hubiera salido bien, cuando

de repente irrumpió en la fiesta el príncipe del reino cercano. El pobre príncipe llegaba

tarde porque su burro era viejito y no podía correr mucho.

     Blancanieves le permitió quedarse en el castillo a recuperarse, y al cabo de un tiempo,

ambos se enamoraron y aunque no siempre todo fue perfecto, consiguieron vivir

felices y comer perdices en el maravillo reino de Blancanieves.

ACLARACIONES

1. No quise mantener el prejuicio de que las madrastras son malas, por lo que para mí no

era una opción que quisiera matar a su hijastra.

2. Los 7 enanitos en el cuento aparecen como trabajadores de una mina, quise darles

mayor importancia siendo ellos los que curaran a Blancanieves porque no me gusta la

connotación del cuento: enanos y trabajadores de minas.

3. El príncipe no tiene un caballo maravillosísimo, sino que monta en burro, un animal que

no es tan bonito pero que también le ayuda a llegar a su destino.

4. No se enamoran desde el primer segundo, primero se conocen. Y deciden vivir en el

reino de Blancanieves y no en el del príncipe, en el cuento original aparece que el

príncipe la rescata y se la lleva a vivir a su reino, alejándola de todo lo que quiere.

5. Obviamente, en el nuevo cuento se percibe mi “'deformación profesional”' en

cooperación, introduciendo el trabajo comunitario, etc. (Inevitable…)

6. Ha sido increíble ver el cuento con las gafas de la igualdad, percibir cómo he crecido

con esas preconcepciones. Es una labor muy importante la de la “'comunicación en

igualdad”', me parece muy complicado cambiar esa base establecida como “'normal”'.

7. Mi cuento favorito es el de “'Los 3 cerditos”', pero al releerlo no vi cómo podía cambiar

el cuento, ya que no aparecen personajes “'hembra”', igual ésa era la cuestión!!!
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En este proyecto de arte y permanente creación
Que es la vida

Me muevo
Subo Montañas

Y me suelto
Para que baile libre mi alma.

TEXTOS
Bailando con las cumbres

Rêveries
Curriculum



TEXTO
Carolina Escudero-Pascual

Gestora Financiera
ESPAÑA

ILUSTRACIÓN
Ana Mª Hernández Babón

Diseñadora gráfica e ilustradora
ESPAÑA
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     "Y allí, sobre el techo -y no bajo él- de mi mundo, me sentí vivo. Un valle inundado

de piedras, enormes, afiladas; un valle salpicado a veces de verde, a veces de marrón,

de plata en las zonas más bajas; una sierra en lo alto, dentada, grisácea, unida con

el cielo a través de una niebla que comenzaba a descender. Vivo,...me sentí" (Pág.

259 EL BOLIGRAFO DE GEL VERDE) Eloy Moreno

     Aquí me siento bien, siempre me ha gustado  cerrar los ojos, respirar, ver como el viento

juega a enredarse en mi pelo, notar en la cara esa sensación de frío que me hace sonreír,

sentir… He corrido un Maratón, he hecho un medio Ironman,  he buceado en el Mar Rojo

a poco más de 40 metros,…, pero lo que más me gusta es "bailar con mis montañas", sean

grandes, pequeñas, con nieve, con pedregales, esquiando, escalando, pateando, clavando

el crampón,  pinchando el  piolet,...

     No sé qué es lo que tienen, pero sí sé lo que me dan,... a veces "ellas" no te lo ponen

fácil,... a veces no quieren dejar que pisoteemos su cumbre, a veces bajar de ellas es más

difícil que conquistarlas, pero ahí están y allí estaré siempre que pueda,...

     Mi madre siempre me dice, incluso ahora, con mis 39 años  - pero todo eso que haces…

es de chicos…deberías dejarlo ya, no?...bueno… si a ti te gusta-

     Y sí, a mí me gusta… sentirme libre, sentir que mi cuerpo puede y que mi cabeza le

deja… - “haga vida normal señorita”. ¿vida normal, señor doctor?… mi vida normal es esta”

     Ahora son un poco más de las 5 de la tarde, de un día de invierno frío, acabamos de

llegar a la plataforma, hay que ponerse en marcha... la montaña va a seguir ahí pero no

queremos que la noche nos pille en el paso... ese que si está helado puede escupirte y

hacer que deslices sin parar,... empezamos a caminar subiendo por el sendero de piedras

que hacen incómodos nuestros pasos con las botas rígidas,... no vamos rápido pero tampoco

lento, nuestro ritmo es continuo, sin prisa, pero sin pausa, al poco el camino de roca se

mezcla con zonas de nieve,... y un poco más allá desaparece y todo lo cubre el color

blanco...está anocheciendo pero una luna medio creciente nos acompaña,... allí está la

llamada Cuerda del Cuento… y es que parece que hemos entrado en las páginas de una

vida inventada rodeada de paisajes pintados de altas montañas nevadas y cielo estrellado

y que de repente, detrás de alguna roca  podría asomar el duende de los sueños guiando

nuestros pasos a rincones escondidos, pero esta vez las hojas escritas están en mi mochila

y donde estamos son los Barrerones y no asoma la nariz ningún pequeño personaje.

     Aun tenemos algo de luz y el paso no está tan helado, hay huella de otros pocos

transeúntes en busca de su montaña y nuestras botas se anclan firme al camino marcado...

nunca ha sido lo mismo abrir tu propio camino que seguir los pasos de alguien dejándote

llevar, aunque a veces el ya pisado no resulta ser tan fácil… o quizá no sea tan motivador

como hacer  el tuyo propio… pero  esta vez hemos tenido suerte y  a partir de aquí todo

es bajada con pequeñas subidas sin importancia... los colores naranjas del atardecer dejan

paso a las estrellas que tímidamente aparecen en el cielo despejado... hay que ponerse

los frontales... aun no vemos el refugio... pero sé que está cerca... parece que estamos
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bordeando la Laguna Grande que se intuye por su círculo de llanura blanca... y sí, allí está,

ya vemos la luces del Elola... hemos tardado dos horitas en llegar... ahora el bocadillo, una

sopita caliente y a dormir en el saco tapándome la nariz para que no se enfríe... Urr... hace

frío aquí... mañana el Moro nos espera...

     A las 7:00 ya estoy despierta, un chocolate caliente, unas galletas, mantequilla,

mermelada... salgo a respirar la montaña que despierta... parece que vamos a tener buen

día, el sol nos va a acompañar... gueltres, crampones, guantes, bastón y para allá que

vamos... los hitos no se ven pero sigue estando la huella abierta del día anterior... pero

esta vez es mejor no ir por ella que está helada e incómoda para el avance, mejor por

fuera, y afortunadamente la nieve esta dura y no nos hundimos tanto como esperábamos...

poco a poco nos acercamos a la Hoya de Antón y en nada vemos ya la Portilla Bermeja,

aquí cambio el bastón por un piolet... esto está bastante costra y con zonas bastante

heladas pero se deja hacer... de vez en cuando caen bolitas duras de arriba… por delante

de nosotros sólo hemos visto a un montañero, las estará lanzando él moviendo con sus

píes la nieve... o quizá será que con el calor de los rayos amarillos la montaña es la que

se está quitando su abrigo blanco... paramos detrás de unas rocas para evitar el bombardeó

nivoso y sacamos el otro piolet.

      - oye, pásame uno de los suyos que es más técnico y así al menos cada uno tenemos

uno de los "buenos"-

     En marcha de nuevo, miro hacia arriba y delante nuestra está la Portilla del Crampón...

tenemos dos opciones, la parte de la izquierda más suave o la chimenea de la derecha...

pues a por la chimenea que parece más entretenida ¿no?....

     Piolet, piolet, crack, crack, crampón, crampón, tras, tras… tres apoyos a la vez... Piolet,

piolet, crack, crack, crampón, crampón, tras, tras… me lo estoy pasando "teta"... uhhh este

casco se me tuerce... buen sigo... esto está "pino" pero es divertido... Miguel va delante,

de repente grita ¡cuidado!... me agarro fuerte a los dos piolet, me pego a la pared… piedras

de hielo del tamaño de mi puño me caen encima, las oigo rebotar en mi casco,...clac, clac,

clac, clac, clon...¡ay!¡ay!¡ay!... justo una me ha dado en la parte descubierta de la cabeza,

este casco torcido...ainss…

     -¿estás bien?-... sí, me ha dado una en la cabeza, me duele pero tampoco  mucho, me

saldrá un chichón... vamos para arriba rápido no vaya a ser que venga otra tanda... venga

vamos... Uhh, por aquí está dura... espera voy por el lado izquierdo de la roca en la que

estás, que parece que está más blando el hielo... - vale por aquí voy bien yo sigo por la

derecha-

    Llego al final de la chimenea... vaya vistas... esto es… impresionante... me siento

pequeña entre este paisaje increíble… nos queda nada para cumbre... vamos allá... uhh...

que mal clavan los crampones, el piolet sólo entra unos escasos milímetros, apenas llega

a un centímetro... subimos un par de metros..
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     Uhhh esto no me gusta... hay roca, hay hielo, el vergas lo cubre todo y no hemos traído

cuerda, ni arnés... uhh no nos vamos a arriesgar ¿qué te parece?... - lo más sensato va

a ser bajar...- Pues sí mejor... venga con cuidado... voy yo delante que cruzarnos va a ser

aquí más complicado y un poco más abajo nos cambiamos -

     Ufff... aquí hay una capa de hielo dura, pero debajo está mejor... con el piolet Miguel

va tallando escaloncitos para que pueda ir bajando mejor con mis crampones menos

técnicos que los suyos... lo cierto es que se lo agradezco, me está haciendo más fácil la

bajada por está rampita de hielo.

     Creo que ya puedo, no te canses haciendo agujeros al hielo niño… Sí, sí, puedo, me

engancho bien, no hay problema.

     Una pequeña travesía rodeando la Portilla... un poco para arriba y ya estamos... ya

hemos salido a la parte de arriba... y ahora bajar... Siempre digo que la cumbre es la mitad

del camino, que no significa que la mitad del camino sea la cumbre, como me dice un buen

amigo siempre riéndose…

     -¡Eh tú! Que ya estamos en la mitad del camino ¿esto es la cumbre? - ja,ja,ja, no niño,

no… ya sabes lo que quiero decir, que la montaña es montaña hasta que llegas al campo

base.

     En la bajada vamos cruzamos con otros montañeros, hemos hecho bien en salir pronto,

si nos pilla toda esta gente por encima de nosotros, la de bolitas de nieve y hielo  que nos

habrían tirado encima. Procuramos bajar por el lado por donde no suben ellos para no

arrojar nosotros ninguna... bajamos rápido clavando los talones de los crampones, uhh,

mejor bajo de espaldas esta parte empinada que me da más seguridad, ahora ya… hacia

delante... La vuelta se me está haciendo corta... en nada ya estamos en el refugio... vaya

sol... nada como una cervecita  sentados en la entrada de refugio mirando al gigante de

nieve y roca.

     -¿Y si nos vamos para casa directamente? - Vale, aquí hay demasiada gente, esta

noche va a ser un caos dormir aquí....

     Recogemos todo del refugio y de vuelta a la plataforma pisando nieve húmeda e

incómoda, desandando el camino de ayer noche... y el duende no estaba pero sí un sarrio

encima de una piedra mirándonos sin extrañar nuestra presencia… Y vamos caminando

con la alegría de haber bailado un lindo baile que ha quedado a medias con el Almanzor...

no habremos hecho cumbre, nos ha faltado 19 metros, nos dice nuestro tecnológico GPS,

pero nos has dejado volver con tan sólo un chichón en la cabeza y con una gran sonrisa...

      Otro día tendremos que bailar una completa contigo, moro.
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Carmen Padrón
ESPAÑA
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     Soirée d'automne, propice aux rêves....Je suis prête encore une fois...Je me laisse

emporter par Chopin et ses nocturnes...Qu'elle beauté...! Mon cœur est affamé d'amour,

de beauté, de quelque chose d'immense qui remplit mon âme....Je voudrais courir comme

ses notes, fraiches, cristallines du concert n. 7 opus 64... Plus vite, plus vite dans le temps,

dans l'espace, qui m'absorbent complètement...

     Il me faut cette atmosphère, cette fin de jour, quand tout est calme, apaisé..., on n'entend

rien. Les oiseaux ont finie leur journée d'envols et de chants...Le ciel s'assombri lentement.

Je suis seule, comme toujours, comme j'aime. Je peux me retrouver, rêver, rêver à hier, à

demain, à un autre jour....Ne pas perdre l'espoir- attendre... Attendre à rien de précis, sinon

à ses quelques instants intenses mais fugaces.....Puisque tel  est mon destin... Rêver et

attendre...

     Et la musique de Chopin qui continue. Maintenant c'est le n. 8. Des notes plus denses,

plus pleines...les arpèges me font penser par moments à la Lettre à Elise.

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

     La vie es pareil a cette finale sublime, forte, retentissante qui me laisse pantelante....Et

tour peut recommencer. Je n'ai qu'a changer la platine du CD, la remettre au début du

programme et la rêverie va a recommencer, et tous les désirs et tous les espoirs et tous

les chagrins......Pas aussi forts que par le passé....Je ne veux plus attraper "la maladie

d'amour"....

     Tarde de otoño, propicia a los sueños... estoy lista de nuevo... me dejo llevar por Chopin

y la noche... ella... la belleza! Mi corazón está hambriento de amor, de belleza, de algo que

inmenso que llene mi alma... Me gustaría correr como sus notas, frescas, cristalinas concierto

nº 7 opus 64... Más rápido, más rápido en el tiempo, en el espacio, que me absorbe me

completamente...

     Necesito esta atmósfera, al final del día, cuando todo está en calma, tranquilo..., no se

puede oír nada. Las aves han terminado su día de despegues y cantos... El cielo se

oscureció lentamente. Estoy sola, como siempre, me gusta. Me reencuentro, soñando ayer,

mañana, otro día... No pierdas la esperanza… Esperar a nada preciso, solo esos momentos

intensos pero fugaces... Este es mi destino... Soñar y esperar ......

     Y la música de Chopin continúa. Ahora es el nº 8. Notas más densas, más plenas... los

arpegios me recuerdan a veces a Elise.

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

     La vida se parece a este sublime final, fuerte y rotundo que me deja sin aliento... Y

puede recomenzar. Simplemente puedo cambiar el CD de platino, se restablece al comienzo

del programa y es un sueño de nuevo, y todos los deseos y todas las esperanzas y todas

las penas... No es tan fuerte como el pasado... no quiero atrapar "la enfermedad del amor"....
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Mapydh
ESPAÑA
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     Recuerdo que cuando tenía 4 años le dije a mi madre (estaba dibujando): "Mamá voy
a ser pintora y escritora". Desde entonces estaba completamente segura de que adoraba
el arte ... sobre todo el dibujo. Fue muy duro, al principio mis padres no querían que estudiara
bellas artes, pero yo fui muy testaruda y finalmente fui admitida en la Facultad de Bellas
Artes de la Universidad Complutense de Madrid (1996). En el último año de carrera (2002)
conseguí la única beca Erasmus que había para ir a "Camberwell School of Arts" en Londres.
Esta fue una de las experiencias más enriquecedoras de mi vida. Adoro Londres.

     Cuando terminé mi carrera, volví a España y comencé a trabajar como diseñadora - y
directora de arte - en Pixel and Pixel -. He estado trabajando allí 10 años. Ahora estoy en
paro y me estoy preparando para ser freelance. Voy haciendo diversas colaboraciones
tanto en dirección de arte y diseño, como en proyectos artísticos de toda índole. Trabajar
en publicidad es muy duro porque te quita muchísimo tiempo extra y a veces es difícil
encontrar un poco de tiempo para hacer lo que verdaderamente amas. Nadie es consciente
de todo el trabajo que nos toca desempeñar a los artistas en la actualidad. Creamos nuestra
obra, escribimos y documentamos nuestros proyectos, los promocionados y presentamos
a convocatorias, transportamos, montamos y desmontamos en las exposiciones etc... y en
la gran mayoría de las ocasiones todo lo pagamos de nuestro bolsillo.

     Aún así yo sigo en este mundo, un mundo que adoro y odio a la vez. Por que al fin y
al cabo, nada es tan perfecto como cuando lo imaginas en tu niñez, el secreto por el que
no puedo dejar este mundo reside en que no deja de sorprenderme y de enriquecerme con
sus experiencias.: las exposiciones que visito, las que yo hago, los artistas que me voy
encontrando por el camino, las ganas de saber y aprender más y más sobre arte, técnicas,
historia.

     Como diseñadora y directora de arte suelo ser muy concienzuda, trato de documentarme
al máximo sobre tipografías y estilos, mi favorito es el "vintage"- sí ese que está tan de
moda ahora y que a mí siempre me ha gustado-.

     Mi trabajo artístico es una variada muestra de mi visión irónica del mundo a través de
la estética y la simbología de iconos religiosos, arte/cultura mexicanos, películas serie B,
tatuaje old-school, cómic... con innumerables técnicas que van desde la ilustración hasta
la instalación.

     Dentro de mis últimos trabajos destaca mi nuevo proyecto "STREET ART MAGNETS"
imanes de santos intervenidos, que voy dejando por los rincones más insospechados. Los
cuales se incluyen en mi serie titulada "ECCE HOMOS", y que están inspirados en  el
suceso del "Ecce Homo" de Borja (Teruel) "restaurado" por Cecilia Giménez.

     En otra de mis muchas facetas profesionales como "craftie" tomo como referencia los
diseños de las calaveras, los esqueletos de papel maché mexicanos y mi interés por la
moda underground (punk, gothic, psychobilly) para generar mi colección de accesorios
hechos a mano. Cada uno de ellos es una pieza única.
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LINKS:

www.mapydh.com
Portfolio de Diseño:

http://www.domestika.org/es/lady_luck
Blog:

http://mapydh.tumblr.com

Título: JESUS IS CRYING • ECCE HOMO SERIES
Medidas: 390x545 mm
Técnica: Intervención. Acrílico sobre póster.
Año de producción:  2013

© 2014 MAPYDH | Todos los derechos reservados. Por favor uses mis trabajos ni mis fotos sin mi experesa autorización
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Título: CUATRO OJOS
Medidas: 305 x 220 mm
Técnica: Técnica mixta sobre cartulina preparada con
imprimación ocre
Año de producción:  2011

© 2014 MAPYDH | Todos los derechos reservados. Por favor uses mis trabajos ni
mis fotos sin mi experesa autorización

Título: LOVE IS THE DEVIL · EL AMOR ES EL DEMONIO
Medidas: 330 x 220 mm
Técnica: Técnica mixta sobre cartulina preparada con imprimación ocre
Año de producción:  2011

© 2014 MAPYDH | Todos los derechos reservados. Por favor uses mis trabajos ni mis fotos sin mi

experesa autorización

Título: THE PARTY STARTS NOW
Medidas: 305 x 220 mm
Técnica: Técnica mixta sobre cartulina preparada con
imprimación ocre
Año de producción:  2011

© 2014 MAPYDH | Todos los derechos reservados. Por favor uses mis trabajos
ni mis fotos sin mi experesa autorización
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Título: "Señor: Que me falte todo menos... GAFOTAS" · Serie Street art Magnets
Medidas: 45 x 65 mm
Técnica: Técnica mixta sobre imán religioso.
Dejado en: IKEA Parque Oeste  Alcorcón · 19 de Agosto 2013
Año de producción:  2013

© 2014 MAPYDH | Todos los derechos reservados. Por favor uses mis trabajos ni mis fotos
sin mi experesa autorización

Título: "Santa Rita wifi que se da ya no se quita"· Serie Street art Magnets
Medidas: 45 x 65 mm
Técnica: Técnica mixta sobre imán religioso.
Dejado en: Picadilly Circus Underground Station· LONDON · 29 de Noviembre 2013
Año de producción:  2013

© 2014 MAPYDH | Todos los derechos reservados. Por favor uses mis trabajos ni mis fotos
sin mi experesa autorización

41



FAUXTOGRAPHIES · DAVID TRULLO
Catálogo realizado para la exposición "FAUXTOGRAPHIES" Julio-Agosto en Fundación FiART.
Diseñado & Maquetado por Mapy D.H
Dirección de Arte: David Trullo & Mapy D.H.
Fotografía: David Trullo
Formato: Simulación de periódico.
Tamaño de página: 297x420mm
Link al Catálogo completo (Versión Digital)

© 2014 MAPYDH | Todos los derechos reservados. Por favor uses mis trabajos ni mis fotos sin mi experesa autorización
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HERIDA · ANTONIO DE LA MUELA
Portfolio de obra gráfica de el artista español Antonio de La Muela.
Diseñado & Maquetado por Mapy D.H
Dirección de Arte: Mapy D.H.
Fotografía /Retratos: por Ismael DeLarge
Formato: Digital, pdf
Tamaño de página: 210x297mm
Link al Portfolio completo (Versión Digital)

© 2014 MAPYDH | Todos los derechos reservados. Por favor uses mis trabajos ni mis fotos sin mi experesa autorización
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Queda prohibido cualquier tipo de reproducción, distribución, comunicación pública, o transformación

de las imágenes y textos, así como cualquier acto de explotación de las mismas a través de

cualquier modalidad, que no cuente con la autorización expresa y por escrito de las autoras o

de sus representantes. El portador de este documento se compromete a respetar escrupulosamente

los derechos de las autoras sobre la obra, reconociendo en todo momento su autoría.

Datos de publicación:

Madrid-España, Marzo de 2014

Ilustración de portada y contraportada:

Iciar Parera, ESPAÑA

44




